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)Inerte do Leandro \'allc. -· La amnistía ante la Cwnara. - El licenciaJo 4,'llaciO 
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Convención do I.ondres.-Trahajos de los conscrvadoros.- Doscmb:irco de ~• tropas 
españolRs, francesas é inglesas. -Protesta do ,Ju6rei. -- Unión del ¡1artldo liberal.­
Convenios do la 8olctlad.-Retlrada de los españoles ó inglescs.-.\vanoo do los fran• 
ceses -Se les unen los conscr,-adores.-EI gcnornl D. Ignacio Zaragoia. - Batalla de 
l'nebÍa ;l 5 de ~layo. - Muerte do Z:u-agoLa. - El goneral 1-'orey. - Sitio Y toma d1• 

Puebla.-Jw!rez abandonll la ciudad de México. - Entrada de lo.s tropas lrancl)S(ls en 
)lé.:dco.-Junta de gobfonio, Poder Ej~utiYo y Junta de X?tables.-Se 11~0~~ el go· 
bierno monárquico. - :-o ofrece In corona ni archiduque _i- ~ando Ma:um1hano de 
Austria.-~o la accpta.-La Rcgcneia.-Caráctcr de )lax1m1hano. 

Ocho uías después de la muerte dP Degollado, otra l'.XpP· 
dici6n al mando d(•I pundonoroso y isimpátieo jovm genPrnl 

D. LPimdro Yallt• fué dc•sbaratada en Pl monte dl' la:- CrucP:s, 
y el jefe de ella fusilarlo por ordl'Jl 
dP Márqm'z. Alentado anto aqul'llO:-­

triunfos, se dirigió é3tP sobre In ca­

pital de la República, que intentó to­

mar y fué rcchazndo por los g<'lll'· 
rnlcs Parrodi y Zaragoza. 

El 10 dP Julio SP puso al debate en 

la Cámara la proposición de amnistía, 

prcs<'ntada por el diputado Pzalz, y 
psto oca:-;ionó grun sorprPsa y pro­

fundo disgusto, :-;ic>ndo rudamentP 

roro batida en la tribuna y en la prPfüa. 
General L. Valle. En aquélla se dió á conocer enton-

( 
186

1. > ('t'S PI jown diputado D. Ignacio )l. Al-

tamirano, que con una eiwrgíu, con una YPhenwncia qut• 

8ólo puode in,;pirar la perfecta eonciencia del debPr y la in­

tuición clara de la realidad, ataeó Pi proyPcto, luciendo con 
sorprendcntP desembarazo la:,; gnla8 de la elocuPncia y l:is 

figuras rl'tóricas di' una imaginación lozana . 

• 
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El Sr. D. ílENITo JuÁREZ fué electo prt•,identl' con,-.titucio­
nal, y l'I licenciado D. ,Jp:,;fü.; Gonzált>z OrtP~!a, para f'l mismo 
cargo <'n la Supn•mn Corte dt> J usticin. 

Dl'jnndo :m nito puP:-to, :,;alió el grneral González Orto!!a 

eontra los n•accionarios, y d(•sbarató las horda:-: df• '.\Iárquez 

c•n JnlathH·o PI 1a de• Ago8to d<' 1861, y PI ~ d,• OetuLrP lP 
Yino ca:-i á PXh.'r-n{inar CPrca dt> Pachuca PI 1-{eiwrnl Tapia. 

En <'I Sur las tropas del GobiPrno dieron h•rriblPs golpes 
á las rnndálicas fu,,rzai; de \'icario, y PI gohiPrnO de Jalisco 
logró confinar t•n.,.us mndri1:,rut>rns 
tí Lozada, el f ir¡re rfr A/ira. 

El Congn•:-o PIUJH'ZÓ á oponer:-(' 

d muchas detcrrnatacionPs del :;e-,,. 
ñor JuárPz, y aun li<'gó á pPnsar 

!'Il :-u~tituirlo con ronzáll'z Ortl'· 
/ 

gn. La firmeza y rt>ctitud dl'l pri-

mer magistrado di' la nación lo­

graron c·almar aquella tornl<'ntu, 

que cesó del todo apcnns Sl' nnun­
C'ió que algunas potPncias dP Euro­

pa, de actwrdo con el partido con­

sPrrndor, intentaban intt-rvcnir "n 

los asuntos intl'riorcs dP la nación. 

La (•scaspz d<' rc•cursos era gran- Lic. I¡macín )l. Altamirano. 

de y lo:; productos priqcipalc.,;, 111161. > 

como los de las Aduanas marítimas, Pstaban uf Petos al pago 

de las deudas de LondrPs, España y Fran<·ia, lo quP, unido á 
lo:- gastos de la Adminbtmción y guaruiciom•s militares, 
<·onsumfa Pl 91 p01,100, debiendo con el resto vivir l'I Go­
bierno. 

Esto, comos,• ve, Pra imposibl(•, y c-n tal Yirtud (•xpidió el 
Cong1•pso un decn•to el 17 dt• Julio s~pPndic•ndo todos lo~ 

. pagos, incluso las asignacion<'s extranjera:s. 

E:-to dió un pretexto para que los Gobierno:-: dt• Francia, 
Inglukrra y España se ligasen en una com·ención para intcr-
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venir en los nogocio3 do México, firmándola en Londres ol 

31 de Octubre do 1861. 
So convino en ella: 1.º En ocupar con sls tropas las plazas 

y fortalezas dol litoral mexicano. 2.0 No menos~ab~r el t?­
rritorio mexicano y ponerlo en estado do constituirse baJo 
la forma de gobierno que eligiere. 3.0 Nombrar un comisa­
rio quo decidiese las cuestione3 y distribuyera las su~nas que 

80 recaudasen. 4.º Que so invitase á los Estados Umdos dol 
Norte de América para quo se adhiriesen al tratado. Y 5.º Y 
final, que en el término de quince días se ratificase lo pro-

puesto. . . 
Se aprovecharon do esta convención los reacc1onanos,.trn-

bajando ante Napoleón ll, en Francia, 
por modio de Gutiérrez Estrada, Almon­
tc é Hidalgo y otros mexicanos, para 
que ayudase á establecer una monarquía 
en México, aprobando y apoyando la 
candidatura do Fernando Maxi11úliano, 
archiduque de Austria. 

Desarrolló Juárez toda su actividad 
ante aquel nuevo y formidable peligro, 
y decretó una ley de amnistía para todo 

l't[anucl Lozada. el que se acogiese á ella, con objeto do 
< El T,gre de Álica.) rechazar á los invasores. Pocos de los 

reaccionarios lo hicieron, y sólo el general Negrete, como 
peraona de importancia, usó de ella. _ 

Se onanizó lue,.,.o un pequeño ejército que se llamo de 
Orienteº y so le dió el mando al general D. José LópPz 
UraO'a 

1

y para que apareciesen claras las intenciones de la 
triple ~lianza se doro6ó la ley de 17 do Julio. 

ne3embarcaron las tropas españolas al mando del general 
D. Juan Prim, conde de Rou;;, ol 17 de Diciembre d~ 1861; las 
e3cuadras inofo3a y francesa, á las órdenes, respectivamente, 
del comodo;o Dunlop y del contraalmirante Jurion do la 
Graviere, arribaron en lo3 primeros días de Enero do 1862. 
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El puerto _<lP V1•racruz había quedado abandonado y lo 

<><·upó e~ calidad dC' 11rcnda pretoria el"jefe e:-pañol, :-;in ha­
bPr mediado declaración de guerra. Protestó Juárez de ello 
~ ~ublicó un manifiesto demostrando lo injusto de la agn'­
:-10n europea, asegurando su buena voluntad para atenderá 
toda reclamación compatible con la justicia y honra nacio­
~al, ~echazando t?da intervención extranjera <'n Ja política 
interior de la nación, y concluía llamando á todos los mexi­
canos para quC' unidos salvasen la independ<>ncia y C'l dC'coro 
de la patria. 

G~an rt'sonaneia tuvo t'n los ámbitos dC' la República este 
manifiesto, encontrando eco entusiasta en todos lo:- libera­
les; en cuanto al partido reaccionario, que tenía la mira ac 
ponerse al_lad? de los invasores, permaneció indiferente. 

L~s conusanos de las tres potencias enviaron al Gobierno 
mexicano una nota colectiva el día 14 de Enero en la , . fi. b , . qut, 
sm Jeza expresa an el motivo y objeto de la expPdición. 
Eran ellos: por parte do Inglaterra, la violación del consu­
lado d~ su nación y sustracción de los 600.(XX) peso::; hecha 
por M1ramón; de parte de España, el asesinato dP varios dt> 
sus súbditos aca<'cido en San Vicente y Chiconcuac la 

O 
_ 

pulsión del ministro Paclwco y la falta de cumplin:iento x 
aun de conoc~iPnto del tratado llon-Almonte; y Franci~ 
da~a por motivo pretendidos ataques al ministro Dubois de 
Sahgny y la supresión de pagos. 

_ -~útil nos parece rpfutar estos pretextos, puPs lo trivial 
e mJusto de ellos es bien claro. 

L'l ambición de Napoleón m, excitada por los conserva­
dor<'s ! ~poyada por su ministro l\Ir. de Morny, á quien se 
le habm mtoresado en el asunto Jéckcr, era la clave do todo 
aquel embrollo, <'n que cayeron España é Inglaterra. 

Contestó el Sr. Juárc•z que <'staba dispu<'sto á satisfacer 
la~ rcélamacionC's justas, é invitó á los comisionados á cele­
brar conferencias para llegar á un arreglo. Para desenmas­
carar Y t<•ner á raya á los <'onservadores, promulgó un dc>-

33 
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creto el 25 de Febrero de 1862, poniendo fuera d<> la ley á 
todos los que secundasen ó favor<'cieran la intervención ex-

tranjera en México. . 
Accedieron los comisionados á las conferencias propues-

tas, y el 19 de Febrero se celebró la convención_ d: la Solt•­
dad representando al Gobierno mexicano su nnmstro don 
:ri1an'.uel Doblado. Las negociaciones se abrieron <'n Orizab~1, 
y entretanto se efectuaban, se dió permiso á las fu<'rz~s 
aliadas para que ocupasen las poblaciones de Córdoba, Or1-

zaba y Tehuacán, dt' donde :se 

retirarían en caso de rompl'l°St' 

General Manuel Doblado. 

aquéllas. 
Pronto se desavinieron entre• 

sí los comisarios extranjeros, y 
el 9 de Abril declararon los de 
Inglaterra y España que se re­
tiraban de la expedición y reem­
barcaban sus respectivas tropa~. 

Había acontecido que los fran­
ceses recibieran en principio d<' 
Marzo un refuerzo de tropas al 
mando del Conde de Laurcncez; 
que el general conservador Ta­

boada S<' presentó en Tehuacán y que el general Manuel Ro-
bles Pezuc la fuese fusilado en Chalchicomula por el genera 1 

D. Ignacio Zaragoza, en momentos en que aquél_ trataba de 
unirse á los franceses. En Tchuacán se presento Almonte, 
y habiéndole reclamado el Gobierno mcxic~o, con ~tros 
jefes reaccionarios, no quiso entregarlos Dubo1s de ~ahgny. 

Quedó sola Francia en aquella campaña, y empezo por no 
querer Saligny retirarse de las poblaciones que, con per:­
miso únicamente, había ocupado, diciendo que su, honor ini­
liútr lo impedía, y también el temor de que sus soldados 

enfermos fuesen asesinados por los mexicanos. 
Descubiertas así las miras del Gobil'rno francés, dió Juá-
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rez al gen~ral D. Ignacio Zaragoza el mando de la::; pPqucñas 
tropas nacionales, reconwndán<lole la vida de los francesPs 
residentes en el país. · 

Qurdaron así rotas las hostilidades, y los francesl'~ duC'ños 
de Orizaba sin ningún trabajo. 

El 19 de Abril el general Taboada desconoció en Córdoba 
la autoridad de J uárez y proclamó al o-eneral Almontl' 
quien formó su Ministerio con nulidades,; á la vez Zuloag; 
protestaba contra ello por con-
siderarse él como legítimo re­
presentante de la nación. 

A fines de Abril salió Lauren­
cez de Orizaba con un ejército 
de 6.000 hombres, y le acompa­
ñaba Almonte. El 28 del mismo 
tuvo un encuentro con una par­
te del ejército nacional, man­
dado por el general Arteaga, qui' 
defendió el paso de Acultzingo, 
y que tomó el jefe francés des­
pués de tres horas de combate , 
avistándose el 4 de Marzo ante 
la ciudad de Puebla. 

Al día siguiente tuvo lugar la General Ignacio Zaragon 

gloriosa y memorable batalla en que el ejército franc ís, rico 
en elementos de guerra y con todas las ciencias militares, 
atacó el fuerte _de Loreto y Guadalupe, defendido por el ge­
neral D. Ignacio Zaragoza con un ejército mal armado d(, 

menos de 4.000 hombres. 

Cuatro columnas, cada una de 1.000 hombres, lanzó por 
tres veces el General francés, y otras tantas veces fueron 
rechazadas, teniendo que abandonar el campó á las cuatro 
de la tarde, habiendo comenzado la acción á las doce de la 

mañana. Un fuerte aguacero impidió que Zaragoza cayera so­
bro ellos, y también la inferioridad numérica de sus tropas. 



• 
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Este espléndido triunfo fué de grandes trascendencias. 
para la causa nacional, y los mismos invasores tuvieron 
ciencia cierta del valor de los mexicanos, á la par que de su 
civilización y sentimientos humanitarios. 

Retrocedieron los franceses á Orizaba, y para favorecer 
la incorporación de Márquez con ellos, mandó Laurencez 
el 18 de Mayo al comandante Lefevre con 450 hombres, que 
llegó con toda oportunidad, pues ya el general Tapia estaba 

á punto do derrotarle. 
Zaragoza atacó á Orizaba el 14 de Junio, mas tuvo que 

retirarse falto del auxilio de González Ortega, que se dejó, 
por imprudente descuido, que le sorprendiese y derrotase 
en el Cerro del Borrego el capitán Detrie con 200 soldados. 

El 8 de Septiembre murió el general Zaragoza, siendo su 
pérdida un golpe terrible ·para la nación y un motivo de 
regocijo para los extranjeros y los traidores, ante quienes 

se llegó á hacer temible. 
Continuaron las escaramuzas y algunos combates insigni· 

ficantes, hasta el 22 de Septiembre en que desembarcó en 
V eraoruz el general Elías Fo rey, con tropas escogidas Y nu­
merosas, las que, unidas al ejército existente en el país, for­

maron un total de 30.978 hombres. 
Forey, desde luego, desconoció á .A.lmonte, y empezó á 

dar decretos neronianos, tales como el del papel moneda y 

el de desafección. 
El general González Ortega había sustituído en el mando 

del ejército nacional al general Zaragoza, y con 12.000 hom­
bres se había fortificado en Puebla. Marchó ella sobre el ge­
neral Fo rey, y el 16 de Marzo de 1863 empezó su sitio, que se 
prolongó durante sesenta y dos días, teniendo necesidad de 
dar varios asaltos diarios para ir tomando punto por punto 
la ciudad. Los generales O'Horan y Riva Palacio lograron, 
al frente de la caballería, romper el sitio el 13 de Abril, y 
aunque Forey trató entonces de tomar la plaza por asalto, 
fué derrotado después de siete horas de combate, perdiendo 

' 
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ocho jefes y 160 soldados. Trató el general Comonfort de 
introducir víveres, y el 7 de Mayo fué derrotado en San 
Lorenzo, quedando así cortada toda comunicación y auxilio 
exterior con la plaza, que, falta de víve­
res y municiones, se entregó al invasor 
el día 17 de Mayo, después de clavar los 
cañones, inutilizar parque y armas, y 
sin capitular ni pedir garantías de nin­
gún género. Entre los prisioneros se en­
contraban los gen('ralcs Porfirio Díaz t 

González Ortega, Escobedo, .A.Iatorre; 
otros no menos importantes, 303 oficia­
les superiores, 1.179 subalternos y 9.000 
soldados. 

-' 
General Juan N. Almonte. 

La defensa de Puebla hecha por el ejército mexicano, po­
bre d~ elementos Y muy inferior en número y táctica al 
frances, es uno de los hechos más gloriosos de nuestra his­

toria patria, y digno de remembranza 
eterna. 

Lamentó el Sr. Juárez este fracaso 
' pero sin desanimarse en lo más mí-

nimo, antes bien con frases consola­
doras y llenas de fe en el porvenir, 
se dirigió á la nación, teniendo luego 
que abandonar á M~xico el 31 de 
Mayo. A raíz de este suceso el general 
Bruno Aguilar se pronunció á favor 
de la intervención, y las primeras tro-

José María Andrade. pas francesas, mandadas por Bazaine, 
< 1870.) pisaron las calles de la ciudad azteca 

el 7 de Junio. 
El 10 llegó Forey, y expidió el 16 un decreto ordenando 

la formación de una Jwnta de golnertw compuesta de 35 per­
sonas, las que deberían elegir tres mexicanos que desempe­
ñaran el Poder Ejecutivo, con dos suplentes, debiendo nom-
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brar también 215 ciudadanos que formasen la Júnl<i de 11ota­
UPs, para que ésta determinara la forma de gobierno que 
necesitaba la nación. 

La Junta de gobierno nombró el día 21 á los Sres. JUAN 
~- ALMONTE, MARIANO SALAS é Ilmo. Sr. Arzobispo D. PELA­
GIO ANTONIO DE LABASTIDA y DÁVALOS, en cuyo lugar, por 
estar ausentC', ('Utró el obispo do Tu lancingo D. JUAN B. ÜR­

MACHEA. 
La .Jm1fa de notables se reunió el día 8 de Julio, teniendo 

A1·chiduque Fernando l\laximiliano 

de Hapsburgo. 

por pr(;'sidentc á D. Teodosio 
Lares y por secretarios á los 
señores D. Alejandro Arango y 
Escandón y D. José María An­
drade, bibliófilo notable. 

Nombró ésta una comisión 
dictaminadora, y el día 10 del 
mismo presentó su dictamen, 
formado por el notable juris­
consulto michoacano, licencia­
do Ignacio Aguilar y Marocho, 
consultando las cuatro proposi­
ciones siguientes: 

1.ª La nación mexicana adop­
ta por forma del gopierno la 
monarquía moderada, heredita-

( 1866.) 
ria, con un príncipe católico. 

2.ª El Soberano tomará el título de Emperador de México. 
3.ª La corona imperial de México se ofrece á S. A. I. y R. el 

príncipe Maximiliano, archiduque de Austria, para sí y sus 

descendiC'ntes. 
4.ª En caso que, por circunstancias imposibles de prever, 

el archiduque Maximiliano no llega~e á tomar posesión del 
trono que se le ofrece, la nación mexicana se remite á la 
benevolencia de S. M. Napoleón III, emperador de los fran­
ceses, para que le indique otro príncipe católico: 
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Estas conclusiones fueron aceptadas con entusiasmo y ca­
lurosamente aplaudidas, cam biándosc desde ese día la Junta 
de Gobierno en Regencia. · 

Bajo la influencia de las bayonetas de los franceses y las 
gavillas de traidores, se levantaron actas de adhesión al voto 
ele la Junta en todo el país, con las que marcharon á Europa, 
y se presentaron en Miramar el 10 de Abril de 1864, los co­
misionados D. José María Gutiérrez 
Estrada, D. Joaquín Velázquez de 
LPón, D. Ignacio Aguilar y M:arocho, 
D. Adrián Woll, D. José Hidalgo, don 
Antonio Escandón, D. José M. de 
Landa y D. Angel Iglesias. 

Ofrecieron con ellas la corona de 
::\léxico á FERNANDO MAXIMILIAN0 DE 
IIAPSBURGO, archiduque de Austria, 

.\rchiduquesa Carlota Amelia 
quien se dignó aceptarla. de Bélgica. 

Este príncipe, nacido en el palacio < 
1866

· > 

dt• Schonbrunn el 6 de Julio de 1832, era hijo del archidu­
que Francisco Carlos y de la archiduquesa Sofía; dedicado 
desde muy joven á la marina, había hecho viajes por el 
Asia occidental y al Brasil, y durante dos años desempeñó 
con acierto y aplauso el gobierno militar y político del 
reino Lombardo-Véneto. Casó en 1857 con la princesa MARÍA 
CARLOTA A!'.IELIA, hija de Leopoldo I, rey de Bélgica, y de la 
princesa Luisa de Orleans. 

Era Maximiliano de agradabk presencia, vasta ilustración 
y fino trato, aunque de carácter frívolo y versátil, cayendo 
fácilmente en la obstinación, ó dejándose llevar por otros á 
causa de su temperamento irresoluto. 

Hombre de estas condiciones no era por cierto el que po­
día levantarse en presencia de Juárez, que era todo un gran 
carácfRi·. 


